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INTRODUCCIÓN




    Este es un libro divertido. Muy divertido. Su única finalidad es hacernos reír, o al menos sonreír. Está demostrado científicamente que la risa y el sentido del humor influyen muy positivamente no sólo en nuestro estado de ánimo, sino en la salud en general, así que nada mejor que una buena dosis de chistes.




    Un chiste es un relato cortito, a veces sólo una frase, cuya finalidad es humorística. A menudo parten de una situación real, conocida, que desemboca en un final sorprendente, absurdo o cómico. Otros parten directamente del absurdo, y ahí radica su gracia. Algunos consisten en meros juegos de palabras o en topicazos de los de siempre. Otros hacen burla y parodia de personajes y situaciones. Las historias que se cuentan en los chistes son infinitas, aunque cada época pone de moda unos temas (los chistes de la mili, de políticos concretos); sin embargo, siempre hacen reír, los de antes y los de ahora.




    Este libro contiene muchos y variados chistes. Chistes clásicos y nuevos, blancos y verdes, negros y amarillos, largos y cortos, algunos diminutos, de cuernos, de copas y de más, de mujeres y hombres, en camas propias y ajenas. Con mamás y papás, con niños, con suegras… De animales, de políticos y otra fauna diversa. Del cielo y del infierno. Sobre ruedas, en tren, en avión o a pie. Con médicos, veterinarios, policías de tráfico y camareros. También hay chistes de locos, de curas, de ricos y menos ricos. Y cómo no, los típicos de catalanes, vascos y leperos.




    Así pues, este libro no es otra cosa que puro entretenimiento, un intento de hacer reír volviendo el mundo al revés: hacer burla de nuestras costumbres y convertir lo grave en ligero y lo ligero en grave. Por supuesto, están escritos siempre desde el respeto y la autocrítica, porque está prohibido reírse de los demás, pero es aconsejable y saludable reírse de uno mismo.




    ¡A divertirse!


  




  

    
AMISTAD, DIVINO TESORO




    Las piscinas




    Unos nuevos ricos se dedicaban a gastar el dinero a manos llenas y a hacer ostentación de su inmensa fortuna. El marido no hacía más que hablar continuamente de la finca que había adquirido.




    —¡Es maravillosa...! —decía—. He hecho en ella tres piscinas de natación... Y todos los fines de semana invito a mis amigos...




    —¿Tres piscinas de natación? —le preguntó uno, extrañado.




    —Así es —respondió la esposa—. Una tiene agua caliente, la otra agua fría y la otra no tiene agua.




    —¡Hombre! ¿Y por qué hay una que no tiene agua...?




    —¡Muy sencillo! Esa la tengo —respondió el nuevo rico— porque entre los amigos que invito hay muchos que no saben nadar...




    Buena indirecta




    En una fiesta de sociedad, cierta señora dice:




    —Desde que estoy casada he enseñado a mi marido la difícil ciencia del buen gusto.




    A lo que uno de los concurrentes replica:




    —Pues es una fortuna para usted el no habérselo enseñado antes del matrimonio...




    El nuevo criado




    Dos nuevos ricos tienen una gran amistad y casi a diario se visitan mutuamente.




    Un día, cuando uno de ellos llega a casa de su amigo, este ordena que le sirvan una copa de jerez. No tarda en llegar un criado vestido impecablemente, que cumple lo ordenado.




    El recién llegado queda gratamente sorprendido de aquel servicio y pregunta a su amigo:




    —Oye, ¿de dónde has sacado a tu nuevo criado? ¡Tiene un estilo magnífico!




    —¡Es mi antiguo amo...! —responde el anfitrión.




    Desempleado




    La hija de un millonario le cuenta a una amiga suya:




    —¿Sabes, querida? Mi marido ha perdido el empleo.




    —¿Cómo es posible? ¿De verdad? —exclama la otra, asustada.




    —Sí, ya no es mi marido.
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    De ladrones




    Dos ladrones iban por un campo con un saco cada uno de ellos, cuando de repente se les aparece un hombre apuntándoles con una escopeta.




    A la pregunta del campesino sobre qué llevan en el saco, uno de los ladrones abre su saco, aquel observa la mercancía y le dice:




    —Estas aceitunas son de mis olivos. Las has robado y ahora, como castigo a tu acción, vas a empezar a metértelas una a una en el culo.




    El ladrón empieza a reír a grandes carcajadas y el campesino, cada vez más enfadado, le pregunta por el motivo de esa risa. A lo que el ladrón, sin poder dejar de reírse, le responde:




    —Pues, que se prepare aquí mi compadre, que en el saco lleva melones.




    ¡Finalmente!




    Un cazador le dice a su compañero durante la cacería:




    —¡Es la primera vez que te veo acertar a un pájaro! Pero ¿por qué tu perro no va a cogerlo?




    —Seguramente —le responde—, se ha quedado de piedra él también.




    Puntería




    Un conde ha invitado a sus amigos a una cacería. Después de la jornada, al regresar a la finca, pregunta a su mayordomo:




    —Terencio, ¿han regresado todos mis invitados?




    —Sí, señor conde.




    —¿Y alguno está herido?




    —No, señor conde.




    —¡Increíble! ¡Entonces resulta que le he dado de verdad a la liebre!




    Estar segura




    Cuatro tortugas salen a dar un paseo por el campo. Tras andar y andar, entran en una venta a beberse una cerveza. Se acomodan en la barra y comienzan a beber sorbito a sorbito. En eso cae una lluvia torrencial, y tras discutir un rato deciden que la más pequeña vuelva a casa a buscar el paraguas, ya que es la más rápida. Pero pasa un año, pasan dos, y la tortuguita no ha vuelto. Un día la descubren escondida tras un tonel:




    —¡Pero Margarita! ¿No tenías que ir a buscar el paraguas?




    —Pero yo —responde balbuceando la tortuguita— quería asegurarme antes de que no os bebierais mi cerveza.




    Embustero




    Un individuo que pasea por la orilla del río resbala y cae al agua. Arrastrado por la corriente, el hombre no cesa de gritar:




    —¡Auxilio...! ¡Socorro...! ¡Salvadme, que me ahogo! ¡Soy padre de diez hijos...!




    Un pescador que está en su vieja barca toma los remos, se le acerca y logra subirlo a bordo.




    —Le he salvado, pero no se lo merece —le reprocha el pescador.




    —¿Por qué? —pregunta extrañado el náufrago.




    —Porque sé que sólo tiene cuatro hijos. ¡Es usted un embustero!




    Fotografía




    Un señor muy elegante y fino se pasea por el puente de un río. Una chica se le acerca corriendo:




    —¡Por favor! ¡Ayúdeme! ¡Ayúdeme! ¡Mi amiga se ha caído al río!




    Y el señor, impasible:




    —Lo siento, no he traído mi cámara fotográfica.




    Las vacaciones




    El director vuelve a su oficina bronceado, reposado y alegre. La guapa secretaria le pregunta dónde ha pasado las vacaciones.




    —Un amigo me invitó a su campamento de caza en el bosque, a bastantes kilómetros de la ciudad. Tranquilo y silencioso. Nada de vida nocturna, nada de mujeres, nada de beber ni fumar...




    —¿Y se ha divertido? —inquiere la secretaria.




    —¿Y quién dice que he ido...?




    Nadar y guardar la ropa




    Juan y su amigo Pedro van a pasar un día de campo. Se instalan cerca de un río, y antes de comer Juan propone practicar un poco de natación.




    —¿Tú sabes nadar? —pregunta a su acompañante.




    —Estoy aprendiendo... —responde el amigo.




    Se despojan de sus ropas y se arrojan al agua. Pero Juan observa que su compañero se está ahogando sin que sepa hacer ningún movimiento para salir a flote.




    Le ayuda a salir y le pregunta enfadado:




    —Pero ¿no decías que estabas aprendiendo a nadar?




    —Sí, pero es que ya sabes que hay que aprender a nadar y guardar la ropa... ¡Y yo estoy aún en lo de la ropa!




    Rezando




    Dos náufragos llevan ya más de dos días en el agua agarrados a una tabla de madera. El agua que habían podido conseguir comienza a escasear. Desesperado, uno de los dos empieza a rezar:




    —Dios mío, ¡te prometo que si nos salvamos no fumaremos más, no beberemos...!




    —¡Basta ya! —grita el otro—. ¡Me parece que he visto un barco!




    Cosas de ellas




    Dos amigas se encuentran en la playa tomando el sol y empiezan a conversar:




    —Loly es guapísima e inteligente —dice una de ellas.




    —Pues ella opina de ti todo lo contrario —replica la otra.




    —¡Bah...! No nos creas a ningunas de las dos, porque decimos siempre lo contrario de la realidad.
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    La cebolla




    —Antonio —dice un amigo al otro—, tú que estás estudiando Medicina, ¿qué remedio usarías para salvar a un ahogado?




    —Pues muy sencillo —contesta el interpelado—: se le restriega una cebolla por las narices, que le hará llorar. Y es sabido que el que llora se desahoga.




    Tentación




    Dos señoras mayores ven cruzar por la playa a dos atractivas jovencitas en tanga.




    —Reconozco que estas chicas prácticamente desnudas son una tentación para nuestros maridos.




    —Sí, desde luego. Pero estoy tranquila. Mi marido está loco por mí.




    —¿Y no tiene ningún momento de lucidez?




    Buen recurso




    Durante el verano, un marido se queda trabajando en su negocio mientras la esposa veranea en una playa de moda.




    —¡Ah, las mujeres...! ¡Qué ingratas! —exclama.




    —¿Qué te ocurre? —le pregunta un amigo que le acaba de escuchar.




    —Hace quince días que se fue mi mujer a la costa y no me ha escrito una carta. Un telegrama de llegada y nada más.




    —Haz tú lo mismo. Mándale un telegrama anunciándole un giro para que se compre cosas y no le mandes dinero. ¡Ya verás qué pronto te escribe...!




    La marca




    Dos pescadores amigos alquilan un bote para salir a pescar y tienen la suerte de capturar una buena cantidad de peces.




    Ya de regreso a casa se sientan en un bar, a refrescarse, y comentan lo ocurrido. Uno de ellos dice:




    —¡Lástima que no hayamos marcado el sitio; allí hay pescado en abundancia...!




    —No me he olvidado de eso —replica el otro—. ¡Le he hecho una marca al bote...!




    El secreto




    Varios náufragos amigos se encontraban reunidos en una pequeña barca, después de hundirse el buque con el que realizaban un viaje turístico.




    Acabados los víveres echaron a suertes a quién sacrificar para que sirviera de alimento a los demás.




    El sorteo se repitió durante dos semanas hasta que no quedaron más que el cocinero y el contramaestre del barco naufragado.




    —Tenemos que sortear entre tú y yo, amigo —dijo este último.




    —No vale la pena que ninguno de los dos se quede solo —contestó el cocinero—. La cala está llena de atún.




    —¿Y cómo no lo dijiste desde el primer momento?




    —¡Porque no me gusta el pescado...!




    Rescate




    La escena se desarrolla en un terreno de arenas movedizas muy peligrosas.




    Un hombre se hunde lentamente en ellas. Son varias las personas que desde un lugar más firme y seguro le arrojan cuerdas y le ofrecen pértigas para salir de allí.




    La víctima, agradecida, dice en un murmullo:




    —¡No se preocupen por mí! Al que tienen que salvar es al que me está sosteniendo sobre sus hombros.




    Uno de borrachos




    Dos borrachos, bebiendo como locos, acodados en la barra de un bar:




    —¿Y tú por qué bebes tanto?




    —Por una causa justa.




    —¿Una causa justa?




    —Por una venganza.




    —¿Qué venganza?




    —Pues el vino acabó con mi mejor amigo y yo me he propuesto acabar con el vino.




    Uno de vacaciones




    Dos amigos se encuentran en pleno agosto, sudorosos, en un chiringuito, tomando una cerveza. Y uno le dice al otro:




    —Pues nosotros no hemos salido de vacaciones por culpa de los billetes; no he encontrado suficientes de primera clase para toda la familia.




    —Pues lo mismo que nosotros —responde el otro.




    —¿No habéis encontrado billetes de primera?




    —No. No hemos encontrado suficientes billetes de cien para toda la familia.




    Juego de palabras




    Dos amigos toman unas copas en un bar.




    —Oye, Pedro, ¿qué es lo primero que se te ocurre al ver a un hombre con un saco de patatas al hombro y mojándose porque llueve? —pregunta uno.




    —Pues... no lo sé...




    —Sí, hombre. Pues que va-calao... con patatas.




    Plazo cumplido




    Dos amigos se encuentran en el bar y uno dice:




    —¡Estoy desesperado...! ¡Mi mujer juró no hablarme durante dos meses...!




    —¡Hombre, eso no es para que te pongas así...! —le interrumpe el otro.




    —¡Ya lo creo...! ¡Es que hoy vence el plazo...!




    De nuevo, en el bar




    Dos amigos, entre copa y copa, hablan de sus respectivas suegras:




    —Mi suegra tiene la dichosa costumbre de rodearse de perros y gatos. ¡Lo ponen todo hecho un asco!




    —Por suerte, la mía no quiere saber nada de animales. Dice que conmigo ya tiene bastante.




    Petición original




    Cuentan que Santiago Rusiñol, el gran literato y pintor catalán, estaba en el café con unos amigos suyos. Uno de ellos dijo al mozo:




    —A mí me traerá un té.




    —Pues a mí me servirá una manzanilla —dijo otro.




    —A mí tráigame una tila —añadió el tercero.




    Y don Santiago, muy serio, dijo al camarero:




    —A mí me dará unos toques en el cogote con tintura de yodo...




    Mujer enfadada




    Son las tres de la madrugada. Pérez y Rodríguez están bebiendo en el bar. Pérez dice a su amigo:




    —Vamos. Ya es hora, ¿no te parece?




    —¡Oh, no! —contesta el compañero—. Lo siento mucho, pero yo no puedo volver a mi casa.




    —¿Y eso por qué?




    —Porque mi mujer está muy enfadada. Hace una semana que no entro...




    El desahucio




    Dos amigos se encuentran en el bar. Uno de ellos dice:




    —Esta mañana he leído lo más emocionante de toda mi vida.




    —¿Qué libro es? —pregunta el otro.




    —No es ningún libro. Es una nota del casero comunicándome el desahucio.




    Caza y pesca




    Dos amigos, uno cazador y el otro pescador, se sientan en un café y empiezan a contarse sus proezas.




    —El otro día —dice el cazador— se me ocurrió atar a la bala de mi escopeta una cinta de bramante... Fue una cosa bárbara. Se había levantado una bandada de patos, que vuelan siempre en grupo. Apunté al sitio en que aquel era más nutrido, disparé y... la bala atravesó cien patos, que cayeron al suelo ensartados en la cinta de bramante. No tuve más que hacer un nudo y llevarlos tranquilamente a casa...




    —Algo por el estilo me pasó a mí —replica entonces el pescador— cuando pesqué dos cangrejos en la cumbre del Guadarrama.




    —¡Vamos, hombre! ¿Qué dices? —le interrumpe su amigo—. ¿Vas a decirme que hay cangrejos en la cumbre del Guadarrama?




    El pescador frunce las cejas, cruza los brazos y agrega indignado:




    —¿De modo que yo te he dejado matar cien patos y ensartarlos con una cinta de bramante y tú no me dejas pescar dos cangrejos donde me dé la gana...?




    Ya la había visto




    Dos amigos se encuentran a medianoche en un bar.




    —¿Qué cuentas? —pregunta uno.




    —Por aquí andamos —responde el otro.




    —¿Y tu novia?




    —Se ha ido al cine con un amigo.




    —Y tú, ¿por qué no has ido?




    —Yo no quise ir porque ya había visto esa película...




    Lo que necesita el orador




    En la cafetería están reunidos varios jóvenes amigos. Uno de ellos les pregunta:




    —¿Qué es lo primero que necesita un orador para hablar en público?




    —Buena presencia —dice uno.




    —Buena voz —añade otro.




    —Ademanes correctos —replica un tercero.




    —Nada de eso —contesta el que hace la pregunta.




    —Pues entonces, ¿qué? —inquiere un amigo.




    —Sencillamente, público...




    Quedó el primero




    Ricardo va por la calle tambaleándose. Se encuentra a un amigo que le pregunta:




    —Pero ¿qué te ha pasado?




    —Pues... verás... —responde Ricardo—. En el bar de Pepe hubo una apuesta sobre quién bebía más copas.




    —¿Ah, sí? —le interrumpe el amigo—. ¿Y quién ha quedado segundo...?




    El sabelotodo




    Dos amigos beben cerveza en el bar mientras hablan de diversas cosas. Uno de ellos dice:




    —Hombre, tú que has estado en el extranjero y sabes tanto, ¿qué es un luterano?




    —Eso lo sabe hasta un niño —responde con suficiencia el otro.




    —Bueno, pero ¿qué es?




    —¡Hombre...! Luterano es el que lleva luto. ¿Comprendes?




    Despedida




    Dos buenos amigos conversan en un bar. Uno de ellos dice:




    —Pedro, esta es la última vez que nos vemos. Me voy al extranjero para no volver...




    —¡Ah, querido amigo Juan...! —exclama el otro—. Entonces, ¿podrías prestarme doscientos euros?




    Un gran favor




    Un joven pregunta a un amigo:




    —Dime, Ricardo: el año pasado pasaste tus vacaciones en Marbella, ¿verdad?




    —Sí —responde extrañado Ricardo.




    —Y dime: ¿no encontraste a una viuda muy rica?




    —Sí...




    —E hiciste el amor con ella, ¿no es así?




    —Bueno sí... Pero ¿por qué me preguntas eso?




    —¡Espera, espera...! Y ahora dime: ¿por casualidad tú no te hiciste pasar por mí...?




    —¿Lo sabes, amigo mío? Entonces... si lo sabes voy a decírtelo todo: ¡Sí, me hice pasar por ti! ¡Le di tu nombre y fingí que eras tú! ¡Lo siento, yo...!




    A lo que el otro replica riendo:




    —¡No te preocupes, hombre! ¡Ella acaba de morir y me ha legado toda su cuantiosa fortuna...!




    El dinero




    Dos jóvenes conversan en el bar. Uno de ellos le comenta al otro:




    —¿Es que sólo piensas en el dinero?




    —¡Pienso también en las mujeres...! —responde el amigo.




    —¿Y qué tipo de mujeres?




    —En las que tienen dinero...




    ¡Eso es diferente!




    Dos personas se sientan a la mesa de un restaurante. Tras unos entremeses a base de dos rabanitos por cabeza, el camarero les sirve una fuente de arroz.




    Uno de los comensales empieza a servirse. Una cucharada, y otra, y otra... El plato se va llenando.




    El otro comensal ya se pone mosca al ver que su compañero se sirve con tan poca discreción. Llega un momento en que ya no puede más y exclama:




    —¡Eh...! ¡Que vas a dejarme sin nada...!




    Su compañero le replica:




    —¡Calla, hombre...! ¡Si lo preparaba para ti...!




    —¡Ah, bueno; eso es otra cosa...!




    La cuenta




    Dos amigos coinciden en el balneario y, después de los saludos de rigor, uno de ellos dice:




    —He venido a tomar baños de impresión, y la verdad es que no noto nada...




    —¡Ah...! —le interrumpe el otro—. ¿Todavía no te han pasado la cuenta en el hotel...? ¡Ya verás, entonces, qué impresión...!




    ¡Qué chiste más bueno!




    Un par de amigos están tomando algo en un bar y charlando. De pronto, uno le dice al otro:




    —Oye, el otro día me contó tu mujer un chiste tan bueno, pero tan bueno, que me caí de la cama.




    La mujer que engaña




    Dos amigos hablando:




    —Mi mujer me está engañando con otro hombre.




    A lo que el amigo contesta:




    —¿Vas a permitir que nos hagan esto?




    Caída al pozo




    Dos amigos van por el campo, y sin darse cuenta uno de ellos cae en un pozo. El otro va a socorrerle y le pregunta:




    —¿Pepe, te has hecho daño?




    Y Pepe contesta:




    —Todavía nooooooo...




    El sonotone




    —Hola, Pepe, me acabo de comprar un aparato para la sordera que es una maravilla, me lo meto en la oreja y nadie se da cuenta de que lo llevo. Además, oigo hasta el andar de las hormigas.




    —Vaya, qué cosas. ¿Y cuánto te ha costado?




    —¡Las dos y cuarto!




    Secretos de amigos




    —Amigo, ¿puedes guardarme un secreto?




    —Sí.




    —Necesito seis mil euros.




    —Como si no me hubieras dicho nada.




    El perro dálmata




    Se encuentran dos amigos:




    —Hola, Pepe, ¿cómo estás? ¿Y el perro dálmata ese tan bonito que paseabas todas las tardes? ¿Lo has vendido?




    —No, Juan, ¡se me ha perdido!




    —¡Cómo! Pues publica un anuncio en la prensa.




    —¿Y para qué, si no sabe leer?




    Dos amigos




    —Mi mujer me ha dejado.




    —Lo siento, tío, tiene que ser realmente duro que te deje tu mujer.




    —¿Duro? ¡Fue casi imposible!




    A la caza del ciervo




    Un grupo de amigos se dispone a pasar un fin de semana cazando ciervos. Se separan por parejas. A la noche, uno de los cazadores vuelve al refugio solo, tambaleándose bajo el peso de un gran macho.




    —¿Dónde está Pepe? —preguntan el resto de los cazadores allí reunidos.




    —Se desmayó a, aproximadamente, tres kilómetros cuesta arriba —responde el acompañante de Pepe.




    —¿Y lo has dejado solo mientras traías el ciervo?




    —Ha sido una decisión muy difícil, pero he supuesto que nadie nos iba a robar a Pepe.




    Entre amigas




    Se encuentran dos amigas por la calle:




    —Oye, perdona, me debes diez euros.




    —¡Perdonada, perdonada!




    El carné de conducir




    Una amiga a otra:




    —¿Sabes? Acabo de sacarme el carné de conducir.




    —¿En serio? ¿Y qué ha sido lo más duro?




    —Hombre, de momento la farola de delante de mi casa, pero el árbol de la esquina tampoco está mal.




    Cazadores perdidos




    Cuatro amigos se van de cacería. Al llegar al bosque se dividen en dos parejas para que la caza sea más efectiva. Al cabo de un rato una de las parejas se da cuenta de que están perdidos:




    —Pedro, creo que estamos perdidos.




    —No importa, Luis, a mí me dijeron que si uno se pierde en el bosque lo que tiene que hacer es disparar tres veces al aire y esperar en el mismo lugar.




    Así lo hacen, pero pasa una hora y no aparece nadie.




    —Pedro, creo que no ha dado resultado; hagámoslo de nuevo.




    Lo hacen de nuevo: tres disparos al aire, una hora de espera y nada.




    —Pedro, vamos a hacerlo otra vez, pero más vale que esta vez resulte porque sólo nos quedan tres flechas.




    Conquistando a la jovencita




    Un hombre de edad avanzada que quería conquistar a una jovencita le pide consejo a su mejor amigo:




    —No sé qué hacer, ya le ofrecí flores, un coche, dinero… ¡No hay forma de que caiga rendida a mis pies!




    A lo que el amigo responde:




    —Sí, con cloroformo.




    Gran orgía




    Le dice un amigo a otro:




    —Oye, ¿te apuntas a una orgía que voy a organizar esta noche? Una de esas de locura y desenfreno que duran hasta la madrugada...




    El amigo parece interesarse bastante por la idea y pregunta a su vez:




    —¿Y cuántos seremos?




    —Bueno, si traes a tu mujer, tres...




    Entre amigos




    Un amigo llega donde otro y le dice llorando y muy desesperado:




    —Oh, estoy destrozado; mi madre ha muerto.




    Y el tipo le dice:




    —¿Y de qué ha muerto?




    —De fiebre amarilla.




    —¡Qué bonito color!— responde el amigo—. ¿Y a qué hora es el entierro?




    —A las cuatro.




    —¡Ah, qué buena hora!




    ¿El sol o la luna?




    Estaban dos amigos en un parque muy borrachos. Uno de ellos dice:




    —Esa que está allí arriba es la luna.




    El otro replica:




    —No, ese es el sol.




    Y siguen discutiendo hasta que pasa otro borracho, al que preguntan:




    —¿Esa es la luna o el sol?




    Y dice el borracho:




    —Ay, no sé, yo no vivo por aquí.




    ¿Bailas?




    Están dos amigas en la discoteca, apartadas en una esquina. Llega un tío y le dice a la más guapilla:




    —Oye, ¿bailas?




    —No.




    —¿Y eso?




    —Eso es mi amiga y tampoco baila.




    Brasil




    Se encuentran dos amigos que hacía tiempo que no se veían:




    —Hombre, Pepe, ¡cuánto tiempo! ¿Qué es de tu vida?




    —Pues muy bien, Paco. Hace dos semanas he venido de un viaje que he hecho a Brasil.




    —Hombre, pues me alegro mucho. Brasil es muy bonito, con sus playas, su samba...




    —Sí, sí; mucha playa y mucha samba, pero en Brasil no hay más que prostitutas y futbolistas.




    —Hombre, Pepe, no digas eso, que mi mujer es brasileña.




    —Ah, ¿sí? ¿Y en qué equipo juega?




    Abusivo




    En el asilo de ancianos, le pregunta un abuelo a otro:




    —¿Por qué te enfadaste con tu compañero de cuarto?




    —Por abusivo.




    —¿Por abusivo?




    —Sí, usaba mis camisas, mis corbatas y mis trajes, cosa que no me importó. Lo que no pude tolerar fue que se riera de mí con mi propia dentadura postiza.




    Chismosas




    Dos mujeres están conversando:




    —¿Tú no estabas enferma?




    —¿Por qué?




    —Porque vi salir ayer a un médico de tu casa.




    —¿Y qué? Eso no significa nada.




    —¿Por qué?




    —Porque yo vi salir a un general de la tuya, y no estamos en guerra.




    ¿Qué te parece mi novia?




    —Mira, esta es mi novia, ¿qué te parece?




    —¡Impresionante! Parece realmente una aparición.




    —¡Hombre, tampoco exageres!




    —No, no, si es verdad. Si tuviera bigote, sería clavadita a Cantinflas.




    Deshacerse del gato




    Una señora va a casa de su amiga y le dice que su gato la tiene aburrida, y esta le sugiere que se deshaga de él dejándolo en el basurero municipal.




    Al día siguiente llega triste de nuevo. La amiga le pregunta qué ha pasado con el gato y ella le contesta:




    —El maldito gato no se quedó allí y volvió a casa.




    —Esta vez, ve al basurero; más adelante encontrarás un lago: dale dos vueltas y deja al gato en el árbol que está junto a aquel. Verás como no vuelve más a tu casa.




    Al día siguiente llega otra vez triste y le dice:




    —El maldito gato volvió a casa.




    —Bueno, pues esta vez te vas al basurero, llegas y le das dos vueltas al lago, te vas hasta el árbol, pasas por el puente y te metes por un túnel que hay allí; al salir, bajas las escaleras que te llevan al zoológico, das treinta pasos, sales por la puerta de emergencia, lo dejas en el pozo y verás como el gato no vuelve más a casa.




    Al otro día llega la amiga, y la otra le pregunta:




    —¿Qué pasó?




    —Si no llega a ser por el maldito gato... Me pierdo.




    ¡Cómo has cambiado!




    —¡Manolo! ¡Tío, qué casualidad, después de tanto tiempo! Oye, pero hay que ver lo que has cambiado, eh, debes de haber empezado a hacer ejercicio, porque mira que has adelgazado. Te veo fenomenal, pero si hasta parece que tienes más pelo. ¿Es postizo? Lo digo porque antes lo tenías rizado. Y también has cambiado de sastre, obviamente; jo, pero si era imposible verte con un traje, y ahora llevas una de esas corbatas que odiabas tanto. ¡Y las arrugas! Si tienes la piel que parece la de un niño, claro que a lo mejor es porque te has cortado la barba. Pero te queda muy bien, igual que las lentes de contacto, me alegro, porque las gafas aquellas no te favorecían, y además ahora tienes los ojos de color azul. Dime, picarón, se liga más así, ¿eh?




    —Perdone, pero yo no me llamo Manolo.




    —¿Qué? ¿También te has cambiado de nombre?




    Entre amigas




    Silvia, tras una temporada de vivir fuera del país, se reencuentra con sus antiguas amigas, Celia y Juana. Extrañada de ver las joyas y los abrigos de pieles que lucen, y conociendo sus orígenes humildes, les dice:




    —¿Y estas joyas y estos abrigos?




    A lo que contestan:




    —Nosotras, que podemos...




    —¡Vaya, qué mal pronunciáis la jota...!




    Entre amigos




    Dos amigos de la infancia:




    —Oye, ¿tú te acostaste con tu mujer antes de casarte?




    —Yo no, ¿y tú?




    —Hombre, yo no sabía que te ibas a casar con ella…




    Ganancia segura




    Se encuentran Manolo y Venancio en un bar:




    —¡Hombre, Manolo, cuánto tiempo sin verte!




    —¡Hola, Venancio! Es que he estado en Las Vegas.




    —¡Vaya, qué sorpresa! ¿Y cómo te ha ido?




    —Muy bien, he visto espectáculos increíbles y he visitado cantidad de casinos para jugar.




    —Jugaste, me imagino...




    —Claro, y no te lo vas a creer: hay miles de máquinas. ¡Hasta hay máquinas donde nunca pierdes!




    —¿Nunca, nunca?




    —Sí, sí, siempre ganas.




    —¿Y has ganado mucho dinero?




    —La verdad es que dinero no mucho, pero lo que no sé es que voy a hacer con tantas latas de Coca-Cola.




    Chismes en el balcón




    Dos vecinas están chismorreando cada una desde su balcón. De repente, una de ellas señala hacia la calle:




    —Mira, ahí viene tu marido. ¡Y lleva un ramo de flores!




    A lo que la otra contesta:




    —Uf, ya sé lo que me toca esta noche...




    —¿Qué te toca?




    —Me toca abrirme de piernas.




    —¿¡Cómo!?¿Pero no tenéis jarrones en vuestra casa?




    Las bragas de mi madre




    Dos borrachos están caminando hacia un bar, y uno le dice al otro:




    —Mira, tío, ¿ves esas bragas en el tendedero de esa casa?




    —Sí, ¿qué pasa? —le contesta el otro.




    —Te apuesto una botella a que son de mi madre.




    —¿Qué te pasa, tío? Estás borracho, si yo sé bien dónde vive tu madre




    —Mira, para salir de dudas, preguntamos.




    Tocan a la puerta y sale una señora. El borracho le pregunta:




    —¿De quién son esas bragas que están tendidas en el balcón?




    —¡De tu madre, imbécil!




    —Ya ves, tío, has perdido.




    Exagerados




    —Pues mi padre se estaba quedando ciego, así que le hicieron un trasplante de córnea y ahora, no veas, es capaz de leer el carné de identidad de un capitán que esté pilotando un avión a diez kilómetros de altura.




    —Sí, sí, es que hay que ver lo que se ha adelantado en los últimos tiempos, ¿eh? Por ejemplo, mi padre en un accidente perdió un dedo de la mano, así que le hicieron un injerto con una tetilla de vaca, y ahora, cuando quiere echarse leche en el café, lo único que tiene que hacer es ordeñarse el dedo.




    —Ya. ¡Eso habría que verlo!




    —Sí, con el ojo de tu padre.




    El pato que habla




    Se encuentran dos amigos.




    —Oye, macho, tengo un pato que habla.




    —Vamos, hombre, no digas tonterías.




    —Que sí, que sí. Ya verás, ven a mi casa y lo ves.




    Llegan a la casa, abren la puerta y aparece un pato.




    —A ver, pato, tráeme una corbata.




    —¡Cuaa, cuaa!




    —Pst... la de rayas misma.




    El oso y los excursionistas




    Dos amigos están de excursión por el monte cuando ven un enorme oso hambriento dirigiéndose hacia ellos. A pesar de que están aterrados, rápidamente reaccionan; uno de ellos echa mano al cuchillo, mientras el otro se quita la mochila y las botas, y empieza a ponerse a toda prisa unas zapatillas deportivas. El del cuchillo se le queda mirando y le dice:




    —¿No pretenderás correr más que el oso?




    —No, me basta con correr más que tú.




    Uno de pasotas




    Dos amigos pasotas se encuentran en mitad de la calle:




    —Oye, chaval, ¿qué pasha?




    —Nada, tronco. No te lo vas a crees, tío, me ha pasado una cosa que es la rehostia.




    —¿Qué? ¿Quééé?




    —Que, macho, me encontré a un tipo por la calle asín de pequeño…




    —Ahí va, pero qué pasada, tío...




    —Sí, sí, y encima era amarillo.




    —Hostia, qué passada, macho.




    —Espera, que encima cantaba superbién y eso.




    —Hostia, tío, qué passssada, no veas.




    —Sí, sí, pero es que ¡el tío tenía plumas!




    —Joder, macho, qué passaada... Mmm... pero, oye, ¿no sería un canario?




    —Y yo qué sé, tío... ¡¡Yo qué sé de dónde era!!




    Problemas de memoria




    Dos amigos se encuentran y uno le comenta al otro:




    —Ayer, cuando me iba a casa después de las copas, me encontré con el hada de los deseos y me permitió escoger entre dos: tener una memoria de elefante o un grandísimo pene.




    El amigo, entusiasmado, le pregunta:




    —¿Y qué elegiste?




    —No me acuerdo.




    Chorizos




    Dos amigos están charlando en la barra de un bar. Uno le dice al otro:




    —¿Por qué enseñas a robar a tus cerdos?




    —Está claro, para que salgan buenos chorizos.




    De vacaciones a Andorra




    Entre dos amigos:




    —¿Dónde has ido de vacaciones?




    —A Andorra.




    —¿Y las andorranas?




    —Me molestaban un poco, pero me puse pomada y se me pasó.




    Los dos amigos




    Dos amigos se juntan por la calle y le dice uno al otro:




    —Oye, ¿por qué estas tan contento?




    —Porque se ha muerto mi suegra.




    —Y en la tumba, ¿qué has puesto, RIP?




    Y responde el otro:




    —No, hombre, no, lo que he puesto ha sido: «¡RIP, RIP... HURRAAA!».
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    Colacao




    Un hombre se encuentra con un amigo de la infancia y le dice:




    —Hombre, Pepe, ¡cuánto tiempo! ¿Te has casado?




    —Sí, y he tenido un hijo.




    —¡Ah, qué bien!¿Y cómo se llama?




    —Colacao.




    El amigo, por no ofenderle, no dice nada. Entonces Pepe pregunta:




    —¿Y tú, Juan, has tenido hijos?




    —Sí, una niña, y se llama María.




    A lo que Pepe responde riendo:




    —¡Ja, ja, ja, como las galletas!




    ¿Aún juegas al tenis?




    Se encuentran dos amigos que hacía tiempo que no se veían y le pregunta uno a otro:




    —Oye, Pepe, ¿aún juegas al tenis con Antonio?




    —A ver, ¿tú jugarías al tenis con una persona que te ha robado el coche, te ha puesto los cuernos con tu mujer, te debe cinco millones y se acuesta con tu hija?




    —No, claro que no.




    —Pues Antonio tampoco.




    La panadería




    Van dos borrachos por la calle, y de repente uno se encuentra un billete de cien euros y dice:




    —Mira, Pepe, me he encontrado cien euros ahí tirados.




    Y Pepe contesta:




    —Pues ya sé lo que vamos a hacer con ellos: cinco euros para pan y noventa y cinco para vino.




    Y dice el otro:




    —Pero, tío, ¿¡es que vas a montar una panadería!?




    Dichoso tabaco




    En un funeral, le dice el mejor amigo del fallecido a la viuda:




    —¡Ay, María, la de veces que le habré dicho que el tabaco lo iba a matar, que el tabaco lo iba a matar! Y mira cómo ha acabado por no hacerme caso…




    A lo que contesta la viuda:




    —Pero, hombre, ¿cómo me dices eso? Si lo atropelló un camión.




    —Ya, pero iba a comprar tabaco.




    La viuda rica




    —Amigo mío —dice un individuo a otro—, no sé si casarme con una joven humilde de la que estoy enamorado o con una viuda rica a la que no amo.




    —Cásate con la joven humilde —responde el amigo—. Ya sabes que manda el corazón...




    —Es verdad. Seguiré tu consejo.




    —Haces bien, y a propósito, ¡dame la dirección de esa viuda rica!


  




  

    
PAREJAS, LIGUES Y MATRIMONIO




    ¿A quién lega la viuda?




    Toda la familia está reunida en el despacho del notario para escuchar el testamento del fallecido multimillonario que se había casado, cuando ya era muy viejo, con una joven y hermosa bailarina.




    Y mientras el letrado enumera los diversos legados previstos por el difunto, un joven heredero no quita los ojos de la radiante bailarina, aún más adorable con sus largos velos negros.




    —¡Ya está...! —dice el notario cerrando su dossier—. ¡Hemos terminado!




    En ese instante, el joven sale de su ensueño admirativo y dice:




    —¡Discúlpeme, señor notario!, pero no hace mención en el testamento de un punto importante. ¿A quién lega su viuda?




    ¡No, no...!




    El nuevo rico entra en la joyería para comprar una joya con la que sorprender a su esposa.




    —Mire usted —le dice el joyero—, este es el magnífico brillante que adornaba la frente del rajá de Aram.




    —¡No, no...! —protesta el nuevo rico—. ¡Yo prefiero uno que no esté usado...!




    Doscientos por cien




    Durante una fiesta en Torremolinos, varias señoras casadas hablan de sus maridos y amantes.




    —El mío —dice una— ha perdido mucho en dos años. ¡Es impotente al cuarenta por cien!




    —Pues el mío todavía es peor —añade la otra—. ¡Es impotente en un setenta y cinco por cien...!




    —Entonces, ¿qué diríais del mío? —agrega una tercera—. ¡Es totalmente impotente, al cien por cien...! ¿Alguien puede decir más...?




    —Yo —responde una señora muy joven—, pues mi amante es doscientos por cien impotente...




    —¡Eso es imposible...!




    —¡No, amigas mías...! ¡Se cortó la lengua la semana pasada...!




    Marido astuto




    Una pareja de recién casados está invitada a una elegante fiesta social. El marido, que se aburre un poco, realiza frecuentes visitas al bar, hasta que su joven esposa le llama la atención, indicándole:




    —Mira, Juan, no vayas tanto al bar que la gente empieza a fijarse ya en ti.




    —¿De veras? Me extraña, porque, cada vez que voy a por una bebida, les digo que es para ti.




    Precavido




    Un matrimonio y su hijo han ido de excursión a la cima de una montaña altísima.




    De pronto, el niño se acerca a su madre y le dice:




    —¡Mamá...! Papá dice que no te quedes al borde de esta montaña... porque corres el peligro de caerte y matarte... ¡Pero que si te quieres quedar, que me des la cesta con la comida...!




    La vaca y el toro




    Un rico terrateniente decide dar, en su casa de campo, una fiesta de máscaras. Una joven pareja de recién casados son invitados y deciden vestirse ella de vaca y él de toro.




    Como iban con retraso, decidieron adelantar cruzando a pie los campos. Sin embargo, justamente cuando caminaban por en medio de un extenso prado, se dieron cuenta de que un gran toro furioso cargaba contra ellos.




    —¡Santo Dios...! Y ahora, ¿qué vamos a hacer? —exclama la mujer.




    A lo que el marido le contesta con calma:




    —Yo me pondré a comer hierba. Y tú... entretenlo... ¿Comprendes?




    La inspiración




    Un día de verano. El sol brilla. El campo está verde, y el pintor, que busca inspiración, ve pasar a una radiante campesina.




    Entonces le pregunta:




    —¿Puedo pintar sus pechos?




    —Bueno..., pero con una condición. Que estén secos para la noche, porque a mi novio le gusta chuparlos.




    Exageración




    Dos amigas se encuentran en la calle después de las vacaciones de verano y una de ellas dice:




    —Me han dicho que en Ibiza hiciste amistad con un joven muy rico, propietario de un yate...




    —Sí, es cierto —replica la amiga—; pero, desgraciadamente, no tan sólo exageró su fortuna y el tamaño de su yate, sino que, además, me sacó todos los cuartos y me hizo remar en su barquichuela... ¡Para que te fíes de ciertos millonarios...!




    El donjuán




    Uno de tantos donjuanes de verano que andan por ahí se acerca a una bella turista con intención de conquistarla.




    —No insista usted —le dice la muchacha con firmeza—. Conozco sus trucos de seducción y ya sabe lo que le he dicho.




    —¡Pues sí que os estáis poniendo raras las suecas —replica él—. Así que si no me caso contigo, ¿no hay nada que hacer...?




    Cortejadores




    Un joven trata de tocar la fibra sensible en el corazón de su amada:




    —Tienes que saber que todas las mañanas, en cuanto me despierto, tú eres mi primer pensamiento.




    La joven:




    —Eres verdaderamente amable, pero tu hermano dice lo mismo.




    El joven:




    —¿Ah, sí? ¿De verdad? Pero tienes que saber —responde orgullosamente— que yo me levanto media hora antes que él.




    Buena conducta




    Un agente de circulación se dirige con aire amenazador hacia una bella automovilista que le ha hecho salir de la carretera.




    —¡Usted se ha pasado un semáforo en rojo! —le grita el agente—. ¡Esto le va a costar, por lo menos, cien euros de multa...!




    Al oír esto, la conductora sonríe coqueta y responde:




    —¡Oiga, a propósito de colores! ¡Debe saber que yo siempre he soñado con hacer el amor con un guapo policía de hermosos ojos verdes como los suyos...! ¿Qué le parece mi oferta?




    Se ignora si el agente cursó la denuncia.




    Desfile de modelos




    El otro día estaba Juan Pérez contemplando un desfile de modelos. Había una modelo que era una mujer estupenda, maravillosa. Juan estaba en una esquinita por donde necesariamente tenían que pasar todas las chicas al salir o entrar en escena.




    Una de las veces pasa la modelo monumental y Pérez le suelta un piropo muy fino, elogiando el vestido que en aquel momento exhibe. Ella se revuelve entonces muy molesta y replica en voz baja:




    —¡Idiota...! En eso se fija usted, ¿en el vestido?




    ¿Y el dinero?




    Un hombre bastante joven está sentado en la barra de una discoteca. Se acerca una muchacha sexy y le pide que la saque a bailar.




    —No soy Fred Astaire, pero bailaré —contesta rápidamente el hombre.




    —¿Me invitas a beber una copa? —pide luego la chica.




    —No soy Alain Delon, pero te invitaré.




    Después de haber bebido, la joven pregunta con voz tentadora:




    —¿Quieres venir a mi casa para hacer el amor conmigo?




    —No soy Robert Redford, pero iré.




    Después de pasar un par de horas agradables en el apartamento de la muchacha, el hombre se viste dispuesto a marcharse. Ella le dice:




    —¡Eh, un momento! ¿Y el dinero?




    El hombre se encoge de hombros con indiferencia y responde:




    —No soy avaricioso, pero lo aceptaré.




    [image: ]




    El poder negro




    Un explorador encuentra en una tribu africana a una bella joven negra. Le propone hacer el amor y ella acepta encantada. Dos horas después sale él de la tienda tambaleándose y con aspecto de agotado.




    —¿Qué te pasa? —le pregunta, alarmado, un compañero.




    —¡Chico! —responde el explorador—. ¡Que ahora sé lo que significa «el poder negro»...! ¡Esa joven casi acaba conmigo!




    De sangre azul




    Una amiga cuenta a otra sus relaciones amorosas:




    —Fíjate si estará enamorado Luis que me ha escrito la declaración con su propia sangre.




    —Pues, chica, parece tinta.




    —No, querida. Es que por sus venas corre sangre azul.
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    Proposición matrimonial




    Un señor ya maduro y muy rico pide relaciones amorosas a una joven y hermosa morena, que no le hace ningún caso. Ante la negativa de la muchacha el hombre insiste, diciendo:




    —Y además de mis propiedades en España y en el extranjero, soy dueño de una úlcera de estómago, he pasado por dos infartos, tengo la tensión alta y cada día me da un mareo. ¿Se decide de una vez a casarse conmigo, mi futura viuda?




    Modestia




    En un banquete, una dama se sienta junto a un célebre escritor. Es una de sus más fervientes admiradoras y esta noche se ha acicalado con el gusto más exquisito. Sin embargo, no logra trabar conversación con él. Por fin, se acerca al escritor y le dice en voz baja:




    —Profesor, por usted me he puesto mi vestido más bonito. ¿No lo ha notado?




    El escritor levanta la cabeza, se ruboriza y tras echar un trago dice muy apurado:




    —¡Oh, yo no me merezco eso, señorita! ¡Por mí no se debería haber puesto nada...!




    El hipopótamo




    Un joven algo miope dice a una hermosa muchacha:




    —Esta mañana te he visto en la playa cuando te bañabas con un hipopótamo de caucho.




    —Te equivocas, querido —replica la muchacha—: era con mi mamá con quien me bañaba.




    La minifalda




    —¡Qué maravillosa es usted, señorita! —dice un viejo verde a una linda joven minifaldera.




    —¿Por qué, señor? —pregunta riendo la muchacha.




    —Pues porque se atreve a llevar esa mini tan mini. ¡Muchas chicas así es lo que hace falta...!




    Invitación




    Un hombre joven ve a una muchacha en la calle y le dice:




    —Al verla sonreír me dan ganas de invitarla a mi casa.




    —¡Es usted un atrevido! —replica ella.




    —No; soy dentista.




    Piropo




    Un hombre ve pasar a una chica muy guapa cerca de él y le dice:




    —Si yo fuera San Pedro, no entraba usted en la gloria, se quedaba en la portería.




    El beso




    Una rubia muy sexy pasea por el campo con un enamorado bastante tímido. Sin embargo, haciendo acopio de valor, el muchacho la abraza y la besa con delicadeza en el cuello. Entonces ella exclama:




    —¿Sabes, querido? Es la primera vez que me dejo besar en el cuello por un hombre.




    —¿Es que nunca has querido a nadie antes que a mí? —pregunta él.




    —¡Oh, sí! Sólo que los otros comenzaban más abajo.




    Vuelta de vacaciones




    —¡Hola, Pedro! Vi el otro día al ligue que te llevaste a Cadaqués. Está morenísima; en cambio, tú tienes un color raro...




    —Es que yo me puse morado.




    Listín telefónico




    En una fiesta, una hermosa muchacha es abordada por un ligón.




    —¡Cómo me gustas, guapa! ¿Me das tu número de teléfono?




    —Está en el listín.




    —¿Y tu nombre?




    —También figura en el listín.




    De picnic




    El matrimonio aprovecha un cálido día de verano para ir a hacer un picnic a la orilla del río. Después de comer, mientras el marido echa una siestecita, la mujer se va a caminar. Cuando él se despierta no la ve por ninguna parte. Recorre la orilla y más allá ve a un pescador. Se le acerca y le pregunta:




    —¿Por casualidad no ha visto a una mujer por aquí?




    Y el pescador responde:




    —Sí, ¿una rubia, bastante gordita y con unos pantalones rojos?




    —¡Gracias! Es mi esposa, sí. Tal vez no se haya alejado mucho.




    —No, no lo creo. Hoy la corriente no es muy fuerte.




    La serpiente




    Un veraneante ha salido a dar un paseo por el monte, pero regresa con la ropa rota, lleno de barro, con un ojo morado y toda la piel repleta de arañazos.




    —Pero ¿qué te ha pasado, querido? —le pregunta su esposa al verlo entrar en tan lamentable estado.




    —Pues que una serpiente me ha perseguido —responde el marido.




    —¡Pero si las serpientes de esta comarca no son venenosas!




    —¿Y qué? —replica el hombre indignado—. ¡Una serpiente que me obliga a lanzarme desde un barranco de diez metros de altura no tiene ninguna necesidad de ser venenosa...!




    Uno de bicicletas




    Una pareja de enamorados alquila un tándem para dar un paseo por el campo, él delante y ella detrás. Y en estas, se encuentran con una cuesta arriba bastante fuerte y venga a darle al pedal para poder llegar.




    Ya en la cima, él le comenta a ella:




    —¡Uuufff! Vaya repechito, un poco más y no llegamos...




    Y ella responde:




    —Tienes razón, amor; por suerte, he ido apretando el freno para que no nos fuéramos cuesta abajo.




    En el bosque




    En el bosque, un elefante se encuentra con una mujer que, muy fresca, enseguida le hace proposiciones muy claras. El elefante se siente cohibido, pero ella lo anima:




    —¡Vamos, vamos! ¡Déjate abrazar! Verás qué gusto te va a dar.




    El elefante cede y se deja abrazar. En eso se oye el ruido de unas matas de donde se asoma otro elefante; la mujer se vuelve y exclama asustada:




    —¡Dios mío! ¡Es mi marido!




    Paseo en coche




    Un chico y una chica están dando un paseo en coche por el campo. En un momento dado topan con un toro que está montando a una vaca. El chico le pasa un brazo por los hombros a la chica, le da un besito en la oreja y le dice:




    —¡Tesoro! ¡Cómo me gustaría hacer lo mismo!




    —Por mí tranquilo, Fernando. Ve, si quieres. Yo te espero aquí.




    ¡Hasta los toros!




    En pleno campo, una joven granjera ordeña una vaca. De pronto, un toro furioso corre velozmente hacia ella, pero la chica, sin inquietarse lo más mínimo, sigue ordeñando la vaca.




    Un hombre que pasa por allí presencia horrorizado esta escena cuando, de repente, ve que, faltando apenas un par de metros para llegar a la joven, el toro detiene bruscamente su loca carrera y se aleja sin hacerle daño.




    Entonces, el estupefacto hombre se acerca a la que ordeña, que sigue tranquilamente realizando su trabajo, y le pregunta:




    —Oiga, ¿no ha sentido temor alguno?




    A lo que contesta la mujer:




    —¿Y por qué habría de tenerlo? ¿No ve que esta vaca es la suegra del toro?




    El viaje




    Un matrimonio mal avenido llega a una agencia de viajes.




    —¿Qué desean? —pregunta amablemente el empleado.




    —Un viaje a los solitarios montes del Tíbet para dos personas.




    Y tras mirar con rencor a su esposa, agrega:




    —¡Pero con viaje de regreso para una sola! ¡Ya me entiende!




    El oso




    En una de sus frecuentes excursiones en los días de asueto, un individuo ve en plena montaña a un aldeano luchando cuerpo a cuerpo con un oso feroz. Y cerca de ambos está la mujer del aldeano con una escopeta cargada en las manos. Dramáticamente, el excursionista le grita:




    —¡Señora! ¿Qué hace que no mata a esa bestia de un balazo?




    A lo que la mujer le responde sonriente:




    —No lo hago porque estoy esperando que el oso me evite la molestia.




    Excursión romántica




    En una montaña, un matrimonio comenta:




    —¿Te acuerdas? ¡Hace treinta y cinco años conquistaste mi amor bajando a este abismo para cogerme una flor que pudo costarte cara! —dice ella.




    —¡Ah! ¿Pero tú crees que me ha salido barata? —contesta él.




    El dedo




    Una joven está aprendiendo a nadar, sostenida por un bañista muy caradura. Al cabo de unos minutos, la chica pregunta al que la sujeta:




    —¿Crees que si me sacas el dedo del sexo me ahogaré?




    Aclaración




    —Bueno, amigo —dice el jefe al despedir a su empleado de confianza que parte a una playa de moda para disfrutar de un descanso—, le deseo que se divierta mucho durante este mes de vacaciones.




    —¿Cómo? ¿Un mes dice? —pregunta el empleado—. Son tres semanas solamente.




    —¿Tres semanas? Yo le he concedido a usted un mes completo.




    —¡Ah, sí! Yo contaba tres semanas nada más, porque la última tengo que pasarla en casa de los padres de mi mujer.
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    Desembarca el primero




    Un marinero, viendo acercarse el final de una larga estancia en la mar, escribe a su mujer diciéndole que después de tanta abstinencia sexual ya no puede aguantar más y que, por favor, se las arregle para ir a buscarlo al muelle el día del desembarco con un colchón sobre la espalda.




    Ella le contesta con este cable:




    —¡Lo haré, tesoro mío! ¡Pero he sufrido tanto también yo que debes ser el primero en desembarcar, porque no sé si podré esperar más...!




    Deuda pagada




    Se produce inesperadamente una horrible marejada y una ola arrastra mar adentro a un recién casado que está con su mujer en la playa.




    Otro hombre se tira a salvarlo, logra traerlo a la orilla y le devuelve la vida. Cuando el ex ahogado puede hablar, dice:




    —Señor, ¿qué puedo hacer por usted? Me ha salvado y estaría encantado de...




    El salvador le interrumpe diciendo:




    —Usted ya ha hecho por mí lo que podía. Soy el primer marido de su mujer.




    ¡Muy expresivo!




    Una joven recién casada abre una carta que acaba de recibir. Dentro del sobre no viene más que una pequeña hoja de papel. Lo mira un instante y dice a la amiga que está pasando con ella el verano en aquella playa:




    —Mi marido me hace saber que está muy bien de salud, que sus negocios prosperan y que me ama profundamente.




    —¿Todo eso en un pedazo de papel tan pequeño? —pregunta la amiga sorprendida.




    —Sí. Es un cheque de seiscientos euros.




    Precaución




    Durante el verano en la playa, la madre recomienda a su hijo:




    —Nene, no te metas tanto en el mar que puedes ahogarte.




    —Estoy a la altura de papá —replica el pequeño.




    A lo que la mujer contesta:




    —Sí, pero tu padre tiene seguro de vida...




    Envidiosillo




    El matrimonio Pérez-Pérez, que veranea por primera vez en Alicante, a la mañana siguiente de su llegada a la hermosa ciudad levantina va a dar un paseo por la playa.




    El mar semeja un terso y bruñido espejo; sus aguas están en completa calma; apenas si sobresale alguna ligera espuma de la serena y tranquila superficie.




    —¡Qué mar más tranquilo! —exclama la señora—. ¡Nunca he visto un mar tan en calma, tan apacible!




    A lo que su esposo contesta:




    —Probablemente será un mar soltero...




    Salto de trampolín




    Un hombre se lanza del trampolín ejecutando un salto perfecto.




    —Pero ¿dónde has aprendido a zambullirte tan bien? —pregunta su novia.




    —¿Cómo? ¿No lo sabías? Antes de conocerte fui campeón olímpico de natación.




    Al cabo de un rato, la chica entra en la piscina y nada un par de horas sin descansar. Cuando vuelve al lado del hombre, este le pregunta:




    —¿Y tú? ¿Cómo has aprendido a nadar tanto rato sin descansar?




    —¿No lo sabías? Antes de conocerte me pateaba las calles de Madrid.




    Vacaciones




    Lola acaba de hacer sus cuentas:




    —Cariño, acabamos de pagar todas las deudas de las vacaciones del año pasado. Ya podemos irnos de vacaciones otra vez, ¿qué te parece?




    El marajá




    Dos amigas hablan en la playa mientras toman un baño de sol:




    —Oye —dice una—. ¿Qué fue de aquel marajá que te hizo el amor el año pasado?




    —¡No me hables...! ¡Lo encontré después en un cine...!




    —¿Y qué hacía allí?




    —¡Vendía bombones y caramelos...!




    A la tercera va la vencida




    Dos amigos conversan en el bar sobre sus respectivos matrimonios. Uno de ellos dice:




    —La primera vez que mi mujer no me dejó salir de casa, me enfurecí; la segunda, me encolericé...




    —¿Y la tercera? —le interrumpe el otro.




    —La tercera, no salí...




    Uno de fútbol




    Se encuentran en un bar dos amigas que hacía tiempo que no se veían.




    —¡Ah! —suspira la más joven de ellas—. Si solamente transmitieran un partido de fútbol todas las noches por la televisión, sería la mujer más feliz del mundo.




    —¿Hasta ese punto eres fanática del fútbol? —le pregunta la otra.




    —Nada de eso, querida. El fanático del fútbol es mi marido. Y cuando está sentado delante de la pequeña pantalla, gritando y contando las faltas, está como fascinado y entonces yo puedo jugar tranquilamente con mi cuñado.




    Unas flores




    Un señor y su esposa están en un restaurante de la Costa Brava. Después de tomar el aperitivo en la terraza del bar, pasan a la mesa. En ese preciso instante, una vendedora de flores, ambulante, se aproxima y le pregunta al marido:




    —¿Quiere un pequeño ramo para embalsamar a la señora?




    Y el hombre, encogiéndose de hombros, refunfuña:




    —¡Se lo agradezco, pero la haré incinerar...!




    Recién casados




    Una pareja de recién casados entra en el ascensor del hotel. La bella joven ascensorista guiña un ojo al hombre y exclama:




    —¡Adiós, tesoro!




    Durante el resto del trayecto reina un silencio mortal, pero cuando los dos esposos entran en la habitación, la mujer estalla:




    —¿Quién es esa golfa?




    —Mira, olvídate de ella, por favor —dice el marido—. Ya tendré bastantes problemas mañana para explicarle quién eres tú...




    El diagnóstico




    Una pareja de recién casados en su viaje de novios se aloja en un buen hotel.




    —¿Qué representará ese cuadro? —pregunta la mujer, señalando uno que hay en un salón.




    —Es una sílfide en un bosque, corazón mío —responde el marido.




    Y al oír esto exclama ella:




    —¡Sílfide..., sílfide...! ¡Eso es justamente lo que me diagnosticó el médico poco antes de casarme...!




    Una maravilla




    Una pareja en viaje de bodas va a las cataratas del Niágara, adonde llegan casi de medianoche.




    Los dos se encierran inmediatamente en una cómoda habitación de hotel, de la que no salen para nada en cinco días.




    La mañana del sexto día el marido, cansado ya de hacer el amor, dice a su bella esposa:




    —Oye, querida, ¿no te gustaría ver la octava maravilla del mundo?




    La mujer le mira distraída y responde:




    —¡Oh, no, amor mío! No podría resistirlo. Estoy muy fatigada...




    Mala memoria




    Después de celebrada la boda, unos recién casados salen de viaje y se alojan en un cercano hotel.




    Ya en la cama, el marido atrae tiernamente a su mujercita contra su pecho, mientras una oleada de pasión los invade a ambos.




    —Dime la verdad, querida —le dice él—. ¿Soy el primer hombre que ha hecho el amor contigo?




    —Podrías serlo... —responde ella—. Pero no recuerdo... ¡Tengo tan mala memoria...!




    El guardaespaldas




    La mujer del nuevo rico a su marido:




    —¡Gregorio! Mis amigas dicen que, ahora que somos riquísimos, me podrían raptar para pedir un rescate. Dicen que tendría que tener un gorila que me custodiara.




    —Está bien —responde el marido—. Trataré de conseguir uno.




    —Pero hay otra cosa, querido. A mí esas bestias me dan mucho miedo. ¿No podría tener un perro en lugar de un gorila?




    Los novios




    Le dice una amiga a otra:




    —He tenido tres novios: Alberto, Roberto y Rigoberto.




    —Los tres terminan igual —contesta la amiga.




    —Sí, dejándome plantada.
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    Uno de borrachos




    Llega un borracho a su casa a las cuatro de la madrugada con una pesada caja sobre la espalda. Le grita a su mujer:




    —¡María, María, ábreme la puerta!




    La mujer rápidamente le abre la puerta y le dice:




    —Pero ¿qué traes ahí, hombre?




    El borracho abre la caja, saca una, dos, tres y cuatro llantas de coche y le dice a su mujer:




    —Mira lo que me he comprado.




    La mujer, sorprendida, le dice burlonamente:




    —Ay, Pepe, pues sí que estabas bien borracho, ¿para qué has comprado llantas si tú no tienes coche?




    A lo que el borracho responde:




    —Mira, calla, porque tú te compras sostenes y yo no te digo nada.




    A las cinco de la madrugada




    Un borracho llega de madrugada a su casa. Lo está esperando su mujer hecha una fiera...
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